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Juntos hacia otra forma de vida


Este escrito empezó con un incumplimiento. El editor de una revista me encargó un artículo para un monográfico sobre educación democrática. Acepté la invitación, intenté escribirlo y no lo logré. Con cierto malestar, decidí disculparme, rehusar el ofrecimiento y pensar por qué motivos no lo había conseguido. No fue complicado descubrirlo, en realidad ya lo sabía cuando me di cuenta de que no podía quedar satisfecho con lo que intentaba escribir y abandoné. Me vi repitiendo lo que ya había escrito otras veces sobre el mismo tema; quizás lo podía explicar algo mejor, pero sin ninguna novedad. Pero lo peor no era la reiteración –algo que es frecuente, quizás inevitable y a veces incluso positivo–, lo peor era darse cuenta de que las ideas, además de ya sabidas, no eran apropiadas para explicar la actualidad y pensar cómo entender hoy la educación democrática. No creo que las ideas que podía exponer fuesen malas o equivocadas, eran insuficientes para dar respuesta a los retos actuales, no permitían imaginar una educación democrática ajustada a las dificultades de nuestro presente.


Creo pues que no se trata de abandonar las ideas que ya tenía entre manos, sino añadir nuevos puntos de vista y nuevas propuestas como respuesta a lo que está sucediendo. Se trata de adaptar la educación democrática a las exigencias del presente. Ideas y valores que completen lo que nos han legado nuestros predecesores.


Si las ideas son herramientas que producimos los humanos para entender la realidad y para actuar en ella, es normal que envejezcan, se gasten por el uso, dejen de ser útiles y queden anticuadas. Las ideas se crean, evolucionan, cambian y, a menudo, acaban obsoletas. Si esta es la vida de las ideas, mi incapacidad para escribir se explica justo por lo que he supuesto: lo antiguo era insuficiente y no tenía nada nuevo que aportar.


Permitan un breve paréntesis para hablar de la vida de las ideas y los valores. Ambos son creaciones humanas, productos que se fabrican colectivamente –no las produce un individuo en solitario–, entes cuyo contenido depende de las circunstancias en las que se desenvuelve el grupo social que las desarrolla. Las ideas no están dispuestas a punto para ser descubiertas, y los valores tampoco. Las ideas son herramientas que nos permiten tratar con la realidad: hacernos con una manera de entenderla y con una manera de incidir en ella. Su objetivo es optimizar esa realidad, mejorar nuestra relación con ella y, al fin, ser nosotros mismos un poco mejores. Pero todo ello no lo consiguen las ideas y los valores de una vez para siempre, sino que se comportan como hipótesis provisionales que evolucionan. Para evitar su olvido o para refinarlas, las ideas y los valores deben considerar los cambios de la realidad. Si quedan inmóviles, envejecen y acaban por desaparecer. Es cierto que muchos conceptos permanecen largo tiempo, incluso sirven de faro en el horizonte, pero esto ocurre porque su contenido va ganando capas de significado, se expresa con nuevos lenguajes, se eliminan aspectos inútiles, se liman aristas y se añaden matices. Las ideas cambian y deben seguir cambiando, y para no dejar de hacerlo es bueno que eviten convertirse en ideologías. Cuando las ideas se transforman en creencias inmóviles, dejan de servir para tratar con los cambios y se convierten en un lastre más o menos peligroso.


Y naturalmente lo mismo le ocurre a la idea compleja de la educación democrática: también está en evolución. En el capítulo primero veremos un breve panorama de esta evolución. Su nacimiento como respuesta a la pedagogía tradicional, así como las sucesivas aportaciones que la enriquecen en la medida que responde a nuevos retos. La educación democrática ha ganado en densidad con la pedagogía activa, socialista, antiautoritaria, crítica y del reconocimiento. Unas aportaciones que reaccionan contra los rasgos más persistentes de la pedagogía tradicional y contra las nuevas perturbaciones que afectan a la educación democrática.


Sobre esto y sobre otros temas cercanos podría haber escrito en el artículo que no terminé, pero hubiese dado una impresión engañosa. La realidad se había movido mucho, estábamos en otro escenario, muchas cosas habían cambiado y no se podían explicar del mismo modo. Algunas ideas habían perdido fuerza e incluso eran inadecuadas. Ya había llegado la revolución neoliberal, era un hecho consolidado que trastocaba muchos parámetros. El neoliberalismo no se puede calificar de exceso impulsado por un montón de egoístas ávidos de dinero. Es eso, sí, pero es más serio si cabe, es una revolución antropológica, económica, política y social que también se apropia del alma a gran velocidad. Es un sistema nuevo de gobernanza que se distancia de las formas autoritarias tradicionales, y que para el mundo de la educación representó una segunda racionalización educativa. Si la educación tradicional quiso gobernar los cuerpos imponiendo una disciplina represiva y las almas inoculando unas creencias heterónomas, la educación neoliberal quiere conseguir el gobierno de los individuos y los pueblos mediante un régimen de libertad y mercado: haz lo que quieras, aunque tendrás que aceptar que el mercado tenga la última palabra. Una manera muy diferente de gobernar y de educar. Tan diferente que los criterios de la educación democrática clásica quedan descolocados, no logran dar una respuesta adecuada a esta nueva situación de gobierno de las almas y los pueblos.


El siguiente capítulo, el segundo, está destinado a entender mejor las ideas que defiende el liberalismo, a ver sus propuestas –en especial la formación del Homo oeconomicus y la educación en valores– y a enumerar algunas patologías sociales y personales que ha provocado. Se expondrán sus ideas centrales relativas al individualismo posesivo y a la búsqueda del provecho por encima de cualquier otra consideración, al papel central de la competencia y el mercado y, finalmente, a la defensa de la libertad para hacer negocios sin impedimentos. Al mirar la formación del tipo humano que precisa el neoliberalismo, tendremos que hablar del papel educativo del mercado, del concepto de capital humano, de las virtudes que debe cultivar el sujeto emprendedor y de una educación en valores marcada por una extraña suma de libertad y mercado, donde el mercado se convierte en el valor absoluto que acaba dando forma al comportamiento económico y moral.


En este capítulo también hablaremos, de modo muy superficial, de algunas patologías que el neoliberalismo ha avivado. Veremos la progresiva laminación de la democracia, la crisis ambiental y el cambio climático, las desigualdades como fuente de múltiples problemas sociales, y la despersonalización y humillación a que el régimen económico somete a amplias capas de la población.


Este parte debería servir para hacerse una idea lo más clara posible de cuáles son los rasgos de la realidad a la que nos enfrentamos y cuáles son las consecuencias del neoliberalismo para el mundo de la educación.


¿Cómo hablar de educación democrática en este contexto? Primero, rastreando entre diferentes ámbitos de conocimiento, tradiciones intelectuales y experiencias cívicas una lógica distinta a la que aplica la acción calculadora y competitiva del neoliberalismo. El resultado de esta búsqueda es lo que presentamos en el tercer capítulo, «El universo de lo común». El título ya nos da a entender dos cosas: que se trata de presentar un panorama y, lo realmente trascendente, que el panorama aborda temas que tienen que ver con lo que compartimos, con el modo de habitar el mundo común, con lo que hacemos juntos, con la cooperación como motor de la evolución, con la democracia deliberativa como forma de gobierno, con la voluntad de dar, con el cuidado y la empatía, y todavía con otras cuestiones que se abordarán más adelante y algunas que no se han podido recoger.


Un panorama que nos permite afirmar que, frente a la lógica individualista, competitiva e interesada, es posible oponer otro modo humano de funcionar, que hemos llamado acción común y que se caracteriza por la voluntad de acomunar y cooperar para enfrentarse a dificultades en busca del bien de la comunidad.


Está claro que no se trata de una idea nueva, pero quizás sí que reúne un conjunto de cabos que están algo sueltos y que toman mayor sentido al oponerse a la hegemonía del individualismo interesado y competitivo.


Además, la idea de la acción común nos permitirá hablar de la educación democrática añadiéndole una nueva capa de significado a las que nos legó la tradición pedagógica.


Esta es la tesis central de este libro: la educación democrática –y, por supuesto, la educación en valores y para la ciudadanía– debe incorporar en todos sus niveles y momentos el dinamismo pedagógico de la acción común; debe hacerlo si desea comprometerse en la construcción de una alternativa a una forma de vida insostenible. Abandonar el modelo del Homo oeconomicus y colocar en su lugar el Homo cooperans, que tendremos que aprender a imaginar y construir. Y ciertamente aspiramos, junto a muchos otros educadores y educadoras, a recuperar lo mejor de la educación humanista, una educación que no destruye los seres humanos ni tampoco la Tierra, que no los arroja a una vida de alienación sin esperanza. A dar algunos pasos en esta dirección se dedica el cuarto y último capítulo: «Pedagogía de la acción común».


Sus páginas empezarán con un intento de definir la acción común y seguirán presentando una variada gama de experiencias educativas que la incorporan a su modo de actuar. Los resultados de la reflexión teórica se cruzan con experiencias de un modo que nos ayudará a desarrollar dos apartados reflexivos: uno destinado a esbozar algunos elementos para una teoría educativa de la acción común y el otro dedicado a establecer las líneas de una ética de la acción común.


Considero que las ideas que aquí se apuntan y que dan forma a la pedagogía de la acción común pueden servir para añadir, como antes se adelantaba, una capa de sentido a la educación democrática y darle herramientas para impulsar una educación que pueda oponer al neoliberalismo un modo de ser humano sensible a las dificultades, abierto a lo que nos acomuna y permite cooperar, dispuesto al compromiso para mejorar el mundo y para hacerlo en beneficio de la comunidad. Unas ideas que no se oponen a otros principios pedagógicos de la educación democrática, sino que se le añaden y, en la actual situación, le dan mayor capacidad transformadora.


Antes de terminar, me gustaría añadir que el trabajo realizado me ha llevado hasta un punto que al principio no imaginaba. Me refiero a darme cuenta de que el aprendizaje servicio es una metodología coherente con la acción común. No es exagerado afirmar que es el modo como la acción común se concreta en el ámbito de la pedagogía. Y, a la inversa, que la acción común es la filosofía –el dinamismo o el motor– de toda la gama de propuestas pedagógicas a las que denominamos aprendizaje servicio.


Pensado con más detenimiento, la confluencia entre la acción común y el aprendizaje servicio no debería extrañar. Tanto las ideas teóricas como las experiencias educativas son deudoras de su tiempo. Ambas, cada una a su manera, ensayan nuevos caminos ante el mismo tipo de retos. Desde la teoría y desde la práctica se han ido buscando alternativas al individualismo competitivo que ha invadido nuestro mundo. Por tanto, no es sorprendente encontrar un evidente paralelismo entre acción común y aprendizaje servicio.


En cualquier caso, el aprendizaje servicio es una idea adecuada para enfrentarse desde el mundo de la educación al malestar que vemos por todas partes, así como a las ideas del individualismo competitivo que, en buena medida, lo han provocado. En resumen, hoy la educación democrática debe incorporar el aprendizaje servicio como una de sus notas de identidad más relevantes. No puede quedar como una experiencia interesante que de vez en cuando llevan a cabo las escuelas, debe convertirse en el núcleo de la educación democrática.


Pero la educación democrática no es solo aprendizaje servicio. Naturalmente, desde el principio hemos afirmado que se trataba de añadir una capa de sentido a la educación democrática, no borrar las anteriores. De ahí que en la parte final se repasen las diferentes esferas de la educación democrática para afirmar que se necesitan todas, que su fuerza reside en la articulación de todas ellas. Por lo tanto, debemos combinar las relaciones interpersonales cálidas, la deliberación y la cooperación grupal, la participación en la vida del centro y, claro está, la acción común en favor de la sociedad, el aprendizaje servicio.


No es posible condensarlo todo en una sola idea, pero habremos dicho mucho si afirmamos que el objetivo es ofrecer a los jóvenes el papel de protagonistas de los cambios que han de llevarnos hacia otra forma de vida.


Quería acabar dando las gracias a las muchas personas que de un modo u otro me han ayudado, pero resulta que también aquí voy a renunciar al empeño. Cuando lo intenté, la lista se iba alargando más y más, nadie era justo que quedase fuera, y al final se convirtió en una lista imposible. Le debo cosas a tantas personas que no las puedo enumerar sin alargarme, sin olvidar alguna y sin saber dónde y por qué cortar. Y decidí no citar a nadie y agradeceros a todas y todos las muchas ayudas que he recibido.


Supongo que esto tiene que ver con el contenido del libro. Somos en común, que significa que somos gracias a los demás, a todos los demás.
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Mirada a la educación democrática


Las primeras pinturas escolares muestran un aula improvisada, inmersa en el caos y guiada por un maestro desconcertado y violento. Esta situación fue revertida por un sistema de gobierno y de instrucción escolar al que hemos llamado pedagogía tradicional. Un sistema autoritario y academicista que posteriormente fue contestado paso a paso por todas las propuestas de la escuela democrática.


En este capítulo, tras esbozar qué entendemos por escuela democrática, veremos el tránsito de la escuela pretradicional a la tradicional, así como los diferentes momentos por los que ha pasado la escuela democrática. Acabaremos afirmando que durante los últimos años la educación ha sufrido una segunda gran transformación en sus finalidades y modos de operar. El neoliberalismo ha implantado una nueva lógica educativa ante la cual la escuela democrática tiene que reinventarse sin olvidar todo lo bueno que ya ha aportado a la educación.


Una esperanza inacabada e interminable


Aproximación a la educación democrática


No vamos a trazar un panorama, ni siquiera esquemático, de los retos, las luchas y los logros de la escuela democrática. Es una tarea que sobrepasa lo que nos resulta factible, entre otras cosas porque hoy buena parte de la reflexión y de la práctica pedagógica se orientan a conseguir una educación democrática. Un simple resumen es un propósito imposible que ni corresponde ni podemos emprender en este trabajo. Pese a la amplitud de la temática, es accesible presentar de modo breve los rasgos esenciales de una educación democrática: la participación de la sociedad y de los implicados en su orientación y funcionamiento; el derecho universal a una educación igualitaria, sin discriminación ni segregación; y el desarrollo completo de las capacidades para vivir una vida lograda y para participar en la búsqueda del bien de la comunidad (Carbonell y otros, 2018; Guttman, 2001; Trilla, 2001; Carbonell, 2015).


La educación democrática hace suyo el valor de la participación y lo aplica a los diferentes niveles e instancias del sistema educativo. Participación entendida como contribución al gobierno del ámbito educativo en el que los individuos están inmersos. Participación que se ejerce al implicarse en la deliberación de los temas sometidos a debate, al tomar decisiones y, finalmente, al intervenir en la realización de lo acordado. Unos procesos de participación que van de la influencia de la ciudadanía en la toma de decisiones sobre las políticas educativas del país a la contribución del alumnado en la gestión de la convivencia y del aprendizaje en el ámbito de su aula. Y que también se refiere a la implicación del profesorado y de los padres y madres en la definición del proyecto educativo del centro. En todos estos niveles la participación puede concretarse de maneras muy variadas y con intensidades y responsabilidades distintas, pero no podemos hablar de educación democrática si en cada uno de los niveles del sistema educativo no intervienen los implicados. El conjunto de la ciudadanía en la política educativa, el profesorado y las familias en la gestión de su centro y el alumnado en la vida de sus respectivas aulas.


La participación es un principio de la escuela democrática que está al servicio de sus dos objetivos fundamentales: el derecho universal a una educación igualitaria y el derecho a un desarrollo completo y sin trabas de cada educando en tanto que individuo y ciudadano. En relación con el primer derecho, no hay educación democrática si no llega a toda la ciudadanía sin ningún tipo de discriminación, si no ofrece una educación adecuada a las necesidades de cada persona y si no conduce a la máxima igualdad entre todas ellas. Una igualdad que equipare las posibilidades de cada sujeto ante el futuro, pero que no borre las diferencias personales que se deben cultivar. Se trata en síntesis de entender la educación como un derecho universal que se recibe sin discriminación ni desigual calidad y con respeto a las diferencias culturales y a las convicciones de cada individuo.


La educación democrática, junto al derecho universal a la educación, persigue también otro objetivo de semejante relieve: hacer realidad el derecho de cada individuo a su completo desarrollo como persona y como ciudadano. Una educación restrictiva –por insuficiente, represiva o parcial– puede malograr la adquisición de las capacidades que han de permitir a cada individuo conducir su proyecto vital y participar en la vida democrática de su comunidad. La educación se propone que las personas sean capaces de pensar por sí mismas de manera autónoma y crítica, que sean capaces de deliberar considerando la pluralidad de ideas en concurrencia y, finalmente, que sean capaces de actuar de modo solvente y en busca de buenas soluciones. Estas capacidades deben saber aplicarlas en el ámbito personal de su trayectoria vital y en su intervención en los ámbitos de la vida pública en los que cada sujeto esté implicado. Formar personalidades con estas características requiere una escuela en que el aprendizaje y la convivencia encarnen valores atentos a la autorrealización y al compromiso cívico, que el alumnado irá incorporando en su modo de ser. Disposiciones de carácter que se adquieren a través de su participación en las prácticas que proponen los centros y a través de la reflexión sobre el sentido personal y ciudadano de la experiencia vivida. De este modo la escuela habrá contribuido a formar personalidades preparadas para vivir una vida lograda y para vivir en una sociedad democrática.


Hemos visto que en la idea de una escuela democrática confluyen al menos tres líneas de política educativa y acción pedagógica complementarias: el impulso a la participación, la generalización del derecho a la educación y el desarrollo completo como persona y como ciudadano. Cada uno de estos ámbitos incluye temas y debates que no vamos a abordar. En este escrito trataremos únicamente, y tan solo en alguna medida, de las cuestiones relativas a la formación de las capacidades personales y del modo de vida que transmite la sociedad a sus ciudadanos. Nos centraremos en los valores que se adquieren y les preparan para realizar un trayecto personal y para participar en la vida cívica. Y veremos también qué prácticas educativas se les propone para adquirir tales rasgos de carácter. Pero esto será en los capítulos siguientes. Ahora nos detendremos en la evolución de la educación democrática y en los criterios pedagógicos que ha ido estableciendo.


Una historia de obstáculos y de logros


La educación democrática, y su concreción escolar, es una historia inacabada de conflictos y soluciones, de obstáculos y logros. De adquisiciones conseguidas al enfrentarse a sucesivas dificultades; adquisiciones que una tras otra han ido dejando un poso de logros democráticos. Resultados que, sin embargo, son siempre frágiles y pueden quedar alterados por nuevos problemas. Así ha funcionado, y así funciona todavía en la actualidad, la historia de los esfuerzos de las educadoras y los educadores por superar los obstáculos que en cada momento se alzan ante una educación participativa, igual para todos y atenta al completo desarrollo como personas y como ciudadanos. Esta es la historia de los logros que pacientemente han ido dibujando la educación democrática.


No estamos ante una realidad acabada y fija, no es algo que ya conocemos en todos sus aspectos y que quizás se trata tan solo de completar. La educación democrática es un concepto y una manera de ordenar el sistema educativo y formar a los ciudadanos que ha ido evolucionando, conservando algunos valores básicos, pero reaccionando a los retos que aparecen y que, tras darles respuesta, añaden dimensiones nuevas que dan grosor a la idea inicial. Se trata de un concepto y una realidad en evolución. Si estamos ante una realidad cambiante, es natural hacerse al menos tres preguntas: qué proceso da lugar a las sucesivas modificaciones, cuál es la historia de sus principales momentos y, finalmente, qué retos se plantean hoy a la escuela democrática.


En relación con la primera pregunta –el proceso que produce los cambios–, la cuestión es determinar qué tipo de acontecimiento los desencadena. Consideramos que los cambios se deben a dos tipos de causa: la optimización natural de los procesos educativos y la irrupción de algún acontecimiento que plantea un conflicto que obliga a buscar un mejor modo de realizar el ideal de la educación democrática.


La optimización natural se refiere al fenómeno bien conocido del alejamiento incesante del horizonte de la escuela democrática a medida que se dan pasos firmes en la dirección deseada. La distancia nunca del todo eliminada entre el nivel alcanzado y el deseable se debe a la natural inclinación a querer mejorar la realización de los objetivos alcanzados hasta un determinado momento. Este mecanismo de optimización constante forma parte de la propia naturaleza de los conceptos que incluyen valoraciones: siempre deseamos algo más y algo mejor de lo que ya hemos conseguido. Esta inclinación a la mejora es natural, inevitable y positiva, al menos si no se convierte en una obsesión.


La segunda causa no se refiere a un fenómeno de optimización natural como la anterior, sino que surge porque la distancia entre un objetivo deseable y su real consecución se incrementa como resultado de nuevas realidades que rompen equilibrios anteriores o como resultado de la controversia entre grupos sociales que persiguen objetivos opuestos. Hay hechos, como por ejemplo la irrupción de internet, que crean nuevas necesidades democráticas. Hoy una educación completa supone incluir el conocimiento sobre cómo usar lo que ofrece internet. En otros casos, la ruptura del equilibrio se debe a la lucha entre grupos sociales que defienden aspiraciones distintas y contrapuestas. Cuando fuerzas menos o nada democráticas imponen sus políticas, los logros alcanzados hasta aquel momento se debilitan. Por ejemplo, si una política de inversión y mejora de la formación del profesorado se abandona, no es nada extraño que la calidad de la escuela democrática se resienta. En estos casos, la mejora vendrá del esfuerzo por contrarrestar las políticas antidemocráticas. En cualquier caso, sea para optimizar la educación, para hacer frente a nuevos fenómenos o para contrarrestar políticas antidemocráticas, la educación democrática es la búsqueda, nunca del todo acabada y quizás interminable, de nuevas ideas y nuevas prácticas para mejorar de modo permanente la educación y la escuela.


La idea y la práctica de la educación democrática se ha ido desarrollando a partir de los obstáculos, retos y conflictos cuyo origen acabamos de presentar. Como en tantos otros ámbitos vitales, no hay desarrollo y evolución sin pasar por momentos de crisis, aunque algunas son francamente indeseables. Sin embargo, las dificultades acostumbran a activar fuerzas, en nuestro caso sobre todo grupos de docentes, que trabajan para encontrar alternativas que pongan bajo control la situación de crisis. La búsqueda de nuevas ideas, de prácticas originales, o la realización de esfuerzos para aplicarlas, son las respuestas a los conflictos y retos que sucesivamente afectan a la escuela democrática. La educación democrática es una historia de obstáculos, esfuerzos y logros que dejan huella y la escuela es un teatro de controversias y luchas, un cuerpo a cuerpo, para construir una educación más democrática.


Finalmente, las ideas cuya aplicación ha resultado exitosa se acumulan y contribuyen a definir los principios y los valores de la educación democrática. Ideas que por un tiempo dan respuesta a los retos a los que se enfrenta la educación democrática, pero que con toda seguridad requerirán actualizaciones e incluso puntos de vista nuevos y originales. Es por ello que podemos hablar de capas superpuestas o aportaciones complementarias al ideal de la educación democrática. Principios y valores que buscan superar las situaciones de crisis y acercarse mejor al ideal de una escuela participativa, igualitaria y plenamente formativa. En las páginas que siguen vamos a presentar brevemente algunas ideas pedagógicas que persiguen un completo desarrollo de los educandos en tanto que personas y ciudadanos.


Momentos de la educación democrática


Pedagogía tradicional


El término «pedagogía tradicional» designa el conjunto de ideas y prácticas docentes que dieron forma a la primera gran racionalización de la educación escolar. Los procesos formativos existen desde siempre, y desde antiguo hubo reflexión sobre la educación, pero la pedagogía tradicional no surge hasta más tarde y lo hace como un modo de ordenar la práctica escolar; es decir, la docencia efectiva con grupos clase numerosos. Con anterioridad a la pedagogía tradicional, la pedagogía primitiva o pretradicional (Trilla, 1985, 2002) se caracterizaba por el desorden, la disciplina reactiva y punitiva, la ausencia de normas claras, la inexistencia de finalidades explícitas, la falta de plan sobre qué enseñar y cómo enseñarlo, la carencia de materiales didácticos, la reunión en espacios no pensados para acoger actividad docente y una larga lista de notas que muestran la falta de ideas pedagógicas. Frente a esta situación, la pedagogía tradicional fue una auténtica revolución que estableció formas de gobierno y de trabajo escolar pensadas para lograr éxito en los procesos de transmisión de valores, conocimientos y conductas. Una auténtica ingeniería formativa que fijaría por mucho tiempo la imagen y la actividad escolar. Con la pedagogía tradicional apareció el espacio escolar organizado para disciplinar y enseñar, los materiales docentes, los métodos didácticos, la manera de ejercer la autoridad, la idea de plan de estudios y de finalidades educativas; es decir, un completo sistema pensado para formar. Un sistema al que solemos denominar con el término genérico de pedagogía tradicional, pero que reúne un conjunto variado de aportaciones que provienen de ámbitos diversos y que se ensamblan produciendo un paradigma que fue hegemónico durante mucho tiempo. Por otra parte, la pedagogía tradicional en tanto forma de gestión de la vida escolar ha sido, y en cierto modo es todavía, el horizonte en oposición al cual se construye la educación democrática. El pensamiento y la práctica pedagógica han avanzado enfrentándose a aspectos globales y parciales de ese paradigma tradicional.


¿Cuáles son los rasgos esenciales de la pedagogía tradicional? La pedagogía tradicional es una pedagogía destinada a formar súbditos; una pedagogía ideada para sujetos a quienes no se les permite pensar por sí mismos, sino que reciben unos saberes y unos valores que deben asimilar sin ninguna posibilidad de dudar ni de modificarlos. En este sentido, se trata de una pedagogía de modelos intemporales a aprender; saberes y valores establecidos, verdaderos, acabados, universales e indiscutibles. La pedagogía tradicional se fundamenta en un conjunto de valores absolutos que configuran la imagen de cómo deben ser y cómo deben comportarse los seres humanos. Una pedagogía perenne que modela la vida del alumnado en todos sus detalles. Junto a la imposición de un ideal humano, la pedagogía tradicional también se basa en un conjunto saberes que se imponen como un canon cultural universal. En el momento de la consolidación de la pedagogía tradicional, en amplios círculos sociales el conocimiento científico todavía recibe una escasa consideración y su evolución tampoco es lo rápida que será más tarde. Por tanto, también en relación con los conocimientos, la pedagogía tradicional considera que cuenta con un saber valioso y eterno.


Ambos modelos, el de los valores y el de los conocimientos, están presentes en la escuela gracias a los libros de texto y a la transmisión de los docentes. Esto significa que el maestro es el depositario y el representante de los modelos, algo que le confiere una enorme autoridad y le permite dirigirse al alumnado como una fuente indiscutible de verdad y bondad. En cualquier caso, se establece una relación unidireccional y jerárquica con los educandos. El maestro es la autoridad máxima e indiscutible, conoce los modelos y es superior en todos los órdenes a su alumnado.


Esta superioridad se ejerce sobre los jóvenes a través de dos mecanismos formativos básicos: el autoritarismo y el verbalismo. En el caso del autoritarismo, y sin que pueda decirse que desaparece el castigo corporal, el ideal es establecer un régimen disciplinario basado en la prevención. Un sistema de gobierno escolar donde se trata de evitar las transgresiones mediante un minucioso sistema de normas, de vigilancia, de creación de hábitos y de una distribución del espacio y del tiempo que impida cualquier descontrol. Un sistema que uniformiza, vigila y corrige los detalles más ínfimos para que la situación nunca llegue a descontrolarse. Un sistema que evita la transgresión y para conseguirlo impone una disciplina que da forma al alma humana (Foucault, 1976).


El otro mecanismo didáctico de la escuela tradicional es el verbalismo. Apoyándose en un falso sentido común y en una primaria psicología asociacionista, defiende la tesis de que todo aquello que se comunica a las personas en formación será retenido. De ahí la clase magistral como técnica docente privilegiada en la que el maestro desarrollará una explicación que el alumnado oirá, entenderá, anotará, memorizará y será capaz de reproducir en el futuro. Un mecanismo que resulta tan poco útil para transmitir conocimientos como para inculcar valores, aunque se ha usado para intentar alcanzar ambos objetivos. En síntesis, la pedagogía tradicional es un sistema para inculcar valores y transmitir saberes a personas que no se quiere que piensen por sí mismas.


¡Atrévete a pensar!


Durante la Ilustración se dieron los primeros pasos de lo que más adelante será la educación democrática. Su aportación se centró más en la defensa de una idea que en su auténtica aplicación a la realidad educativa, que estaba muy alejada de su programa. Aunque la sociedad y la educación andaban muy por detrás del horizonte que estableció la Ilustración, varios de los puntos que se defendían marcan el inicio y la agenda de lo que luego fueron las políticas concretas de una educación democrática.


A diferencia de la pedagogía tradicional, que tenía como objetivo inculcar de forma heterónoma ideas y valores, la Ilustración defiende como principal tesis la autonomía de la razón frente a cualquier forma de dogmatismo. Ya no resulta aceptable que alguien piense en tu nombre, sino que por el contrario se defiende la posibilidad de pensar por sí mismo sin imposiciones de ningún tipo. La razón está plenamente capacitada para pensar dentro de los límites de la experiencia humana; es decir, no debe cruzar la frontera de lo accesible, sino quedarse en el ámbito de lo que podemos conocer por experiencia. Esta capacidad de usar de manera autónoma la razón se aplica a la experiencia derivada de la realidad empírica, un camino que da lugar al conocimiento científico. Pero también se refiere al ámbito de la dirección moral, la razón dirime entre lo correcto y lo incorrecto ante situaciones humanas controvertidas. En definitiva, la razón humana se convierte en la primera autoridad frente a cualquier tradición, fanatismo, superstición o prejuicio.


Con su lema «Sapere aude!», Kant fue quien mejor formuló esta idea en su texto de respuesta a la pregunta «¿Qué es la Ilustración?». Animaba a atreverse a pensar por sí mismos, resistiendo los procesos de adoctrinamiento y venciendo la pereza que invita al abandono y a la falta de esfuerzo para razonar por sí mismo sobre los hechos que presenta la experiencia humana.


La Ilustración es la salida del hombre de su autoculpable minoría de edad. La minoría de edad significa la incapacidad de servirse de su propio entendimiento sin la guía de otro. Uno mismo es culpable de esta minoría de edad cuando la causa de ella no reside en la carencia de entendimiento, sino en la falta de decisión y valor para servirse por sí mismo de él sin la guía de otro. Sapere aude! ¡Ten valor de servirte de tu propio entendimiento!, he aquí el lema de la Ilustración.
La pereza y la cobardía son las causas de que una gran parte de los hombres permanezca, gustosamente, en minoría de edad a lo largo de la vida, a pesar de que hace ya tiempo la naturaleza los liberó de dirección ajena; y por eso es tan fácil para otros el erigirse en sus tutores. ¡Es tan cómodo ser menor de edad! Si tengo un libro que piensa por mí, un director espiritual que reemplaza mi conciencia moral, un médico que me prescribe la dieta, etc., entonces no necesito esforzarme. (Kant, 1988)


Más adelante, en el mismo texto, Kant señala que el punto central de la Ilustración es «la salida del hombre de su culpable minoría de edad, preferentemente, en cuestiones religiosas, porque en lo que atañe a las artes y las ciencias nuestros dominadores no tienen ningún interés en ejercer de tutores de sus súbditos» (Kant, 1988). De nuevo tiene la capacidad de incidir en un punto esencial de la escuela democrática: la lucha contra toda forma de adoctrinamiento, en especial el que pueda derivar de las creencias religiosas. De ahí que la escuela democrática empezó su construcción reivindicando una educación laica. Una educación laica que, obviando ahora su trayectoria de aciertos y errores, defiende la neutralidad del sistema educativo, la igualdad de trato del alumnado, sean cuales sean sus creencias, y la libertad de conciencia (Maclure y Taylor, 2011). Una educación que pretende ofrecer a todo su alumnado la posibilidad de pensar por sí mismos sin adoctrinamientos ni imposiciones. Algo que forma parte del poso de la escuela democrática, aunque a buen seguro merecería la pena seguir actualizando y matizando.


Pedagogía activa


Incluso en los casos en que la escuela consigue eliminar el adoctrinamiento, haberlo logrado no significa todavía que enseñe a pensar por sí mismo al alumnado. Tener la posibilidad de pensar por sí mismo porque nadie impone una ideología no es lo mismo que disponer de la capacidad real de pensar por sí mismo. Quizás se puede pensar libremente, pero no siempre se sabe hacerlo, no siempre se dispone de los recursos para conducir la propia razón. Este es uno de los retos esenciales de la transformación que supuso la pedagogía activa (Dewey, 1995, 1972, 1989). Uno de sus objetivos es formar a los educandos para que sepan pensar y actuar por sí mismos. Para que sepan usar sus capacidades mentales para enfrentarse a la propia experiencia de relación con el mundo, con los demás y consigo mismos. Un segundo paso en la construcción de una escuela democrática. Si el primero se centró en conseguir liberarse del adoctrinamiento, el segundo está pensado para aprender a dirigir el propio entendimiento.


¿Cómo enseñar a pensar y actuar por sí mismo? Queda descartado que esto pueda adquirirse mediante clases magistrales que los adultos ofrecen a los jóvenes. En su lugar, la pedagogía activa incorporó dos principios que supusieron un vuelco absoluto en la manera de enseñar y aprender. El primer principio consistió en colocar al alumnado en el centro del proceso educativo y desplazar de este lugar al adulto que transmite acabados sus conocimientos. Los aprendices con su experiencia, intereses y actividad son los verdaderos protagonistas del aprendizaje. Para educar se debe mirar al alumnado, no al conocimiento que acumula y explica el educador. El segundo principio enuncia la convicción de que no se aprende escuchando pasivamente lo que comunica el profesor, sino que se aprende actuando: learning by doing. Aprender es actuar, observar, experimentar, probar, reflexionar, dialogar y todas aquellas acciones que designan una actividad efectiva del aprendiz durante la cual incorpora el saber y el saber hacer que la educación le ofrece. Por lo tanto, a pensar por sí mismo se aprende pensando.


El aprendizaje activo que promueve este movimiento pedagógico se expresa en los tres ámbitos básicos del conocimiento: la bondad, la belleza y la verdad (Gardner, 2011). En el espacio de la ética, los valores absolutos que se imponían sin discusión en la pedagogía tradicional dejan paso a la conciencia personal autónoma en tanto que herramienta para dilucidar la corrección del comportamiento humano. No se trata tanto de transmitir lo que es correcto como de incitar a descubrir lo correcto y alcanzar soluciones justas a los conflictos. En el espacio de la estética, lo bello no es una valoración cerrada y externa que se impone y se debe imitar, sino que es una experiencia personal que encontramos tanto en la contemplación como en la interpretación o la creación. El arte es siempre una obra abierta que precisa de una nueva lectura y, por supuesto, de nuevos intentos creativos. Finalmente, en el espacio de la verdad, el conocimiento y la ciencia en particular no son algo inmóvil que se debe aprender, sino que por encima de todo se trata de la aplicación de un método a un espacio de experiencia y de problemas a resolver. En estos tres ámbitos de conocimiento los alumnos cooperan con la ayuda de sus profesores en la búsqueda de lo correcto, lo bello y lo cierto. Un proceso que se concreta en las propuestas metodológicas del autogobierno escolar para aprender a conducirse por sí mismos, en la expresión libre para gozar y producir arte y, finalmente, en la investigación y el trabajo por proyectos para aprender ciencia. Tres espacios básicos en los que la pedagogía activa enseña a pensar por sí mismos a la ciudadanía para poder hacer de la vida una experiencia democrática.


Pedagogía socialista


En el ámbito educativo, la pedagogía socialista fue una de las primeras posturas que, adoptando el concepto de Ricoeur (1999), podemos denominar como pedagogía de la sospecha. La denuncia es clara: frente a la ilusión de que la educación había logrado enseñar a pensar por sí mismo, Marx advierte que esto no es cierto, sino que en realidad se está pensando desde unos intereses económicos particulares, desde una posición de clase que piensa por ti. Donde habíamos imaginado una razón transparente y omnipotente, ahora nos damos cuenta de que no se trata más que de una sombra de la desigualdad económica. Por este motivo se pone en entredicho la educación democrática: habíamos creído que enseñábamos a pensar por sí mismos a los jóvenes y en realidad habían aprendido a pensar en defensa de sus intereses de clase (Marx y Engels, 2013). Lejos del ideal de una educación democrática.


Partiendo de este diagnóstico, ¿cuál es la terapia que propuso la pedagogía socialista? Si la división de la sociedad en clases y la desigualdad se han convertido en la causa de los errores del pensamiento y de la acción humana, la solución es luchar en favor de la igualdad y de la superación de la sociedad clasista. Realizar políticamente este deseo se convirtió en uno de los temas claves del siglo XX
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